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Para 1779, la rebelión de las trece colonias británicas en América del Norte llevaba más de una década en 

curso. Tres años antes, en 1776, las colonias habían declarado su independencia. Desde casi el comienzo, 

España había estado prestando ayuda encubierta a los estadounidenses. Y, cuando el gobierno británico se 

negó a negociar una paz que incluyera la independencia, España entró en conflicto con una declaración de 

guerra en junio de 1779. 

Bernardo de Gálvez, recientemente nombrado gobernador y capitán general de Luisiana, estaba 

preparado. Actuó con una fuerza mixta compuesta por soldados procedentes de España, Irlanda, Luisiana, 

Cuba, Santo Domingo y las colonias británicas rebeldes, estos últimos combatiendo bajo sus propias 

banderas de “América”. Gálvez condujo sus tropas fuera de Nueva Orleans aguas arriba por el río Misisipi. 

El 7 de septiembre de 1779, su ejército tomó el abandonado Fuerte Bute, en Manchac. El destacamento 

británico, sorprendido, abandonó el fuerte y se replegó hacia Baton Rouge. Esta sería la primera de muchas 

victorias españolas en la guerra que culminaría con la independencia de las trece colonias rebeldes y el 

nacimiento de los Estados Unidos de América. 

Objetivo: Pensacola 

En rápida sucesión, Gálvez derrotó a los británicos en Baton Rouge y en el Fuerte Panmure, en Natchez. 

Sus contingentes desbarataron una serie de pequeñas guarniciones en los lagos del delta alrededor de 

Nueva Orleans, así como un pequeño puesto en el arroyo Thompson. Gálvez no tenía duda de que su 

temprano éxito y su impulso inicial no debían desperdiciarse. Deseaba actuar con rapidez y sitiar Mobile, en 

la costa del Golfo de México. La toma de Mobile sería la clave para alcanzar el premio mayor: Pensacola. 



 

Gálvez, al igual que los oficiales españoles en La Habana, había interceptado cartas que confirmaban 

sus sospechas sobre el deseo británico de controlar el río Misisipi y capturar Nueva Orleans. Al mismo 

tiempo, las autoridades en La Habana se mostraban reacias a debilitar sus propias defensas. En su opinión, 

la campaña fluvial de Gálvez era suficiente para proteger la provincia. Sin embargo, Gálvez y su tío José de 

Gálvez, ministro de Indias, pensaban de otra manera. Al enterarse de las dudas sobre apoyar un ataque a 

Mobile, el ministro escribió al gobernador y capitán general de Cuba, Diego José Navarro: “En la guerra, la 

actividad es el origen del buen éxito”. Incluso George Washington, comandante del Ejército Continental, 

comprendía la importancia de una campaña española para tomar Mobile y luego Pensacola. Al serle 

presentada la idea de fingir una ofensiva hacia el sur para distraer a los británicos mientras Gálvez avanzaba 

por la costa del Golfo, el general Washington consideró que atacar Mobile y, después, Pensacola, sería 

“deseable”. Entendía que tal acción obligaría a los británicos a concentrar su esfuerzo bélico lejos de las 

colonias rebeldes y aliviaría la presión sobre las fuerzas estadounidenses en las Indias Occidentales. De 

hecho, algunas fuerzas británicas comenzaron a embarcar desde Manhattan con destino a Florida y 

Jamaica. 

Quizá debido a que recibió una orden de su rey instruyéndole a apoyar los planes de Gálvez sobre 

Mobile y Pensacola “sin demora”, Navarro accedió de mala gana a enviar una fuerza mínima, menor a la 

solicitada. Gálvez quedó con un contingente no lo bastante fuerte para atacar Pensacola, pero suficiente 

para sitiar Mobile. Así, en enero de 1780, Gálvez partió de Nueva Orleans con mil doscientos hombres a 

bordo de catorce buques, ninguno de ellos mayor que una bergantina. Pero la naturaleza opuso defensa: 

una tormenta tan devastadora se desató “que la gente apenas pudo salvarse”. Un tercio de su fuerza se 

perdió en el mar o naufragó en la costa. 

La toma del Fuerte Charlotte 

Aun así, Gálvez persistió. Los supervivientes acamparon a orillas del río de los Perros, a menos de ocho 

millas de Mobile y de su Fuerte Charlotte. Allí se recuperó y esperó los refuerzos prometidos desde La 

Habana. Mientras tanto, sus hombres se prepararon para el asedio. Fabricaron escaleras de asalto con los 

restos recuperados de algunos de sus barcos naufragados, entre ellos la nave capitana de Gálvez. Con la 



 

llegada de los refuerzos, y tras dos meses miserables en el mar y en tierra, durante los cuales sufrieron las 

inclemencias del tiempo y, sin duda, lamentaron la pérdida de sus camaradas, la ahora reforzada fuerza 

española de tropas regulares y milicianos inició el ataque. Asaltaron las murallas del Fuerte Charlotte, 

defendidas por al menos trescientos hombres. Los británicos respondieron con fuego de artillería hasta 

quedarse sin munición. Inexplicablemente, el enfrentamiento se produjo en presencia de un destacamento 

británico procedente de Pensacola de más de mil hombres, el cual se retiró sin disparar un tiro, y el Fuerte 

Charlotte se rindió el 14 de marzo de 1780. Las fuerzas españolas tomaron 307 prisioneros y treinta y cinco 

cañones. 

La victoria en Mobile fue inesperadamente rápida. El éxito de Gálvez en Mobile evocaba su campaña 

en el río Misisipi. Con esa victoria, el objetivo final de capturar Pensacola aguardaba. Gálvez estaba 

preparado, pero una vez más se encontró con la resistencia de las autoridades de La Habana. Como sucedió 

en Mobile, y tal como la historia demostraría después, él volvería a superar tanto la adversidad de La Habana 

como los embates del clima para alcanzar también aquella meta. 

Escrito por Thomas E. Chávez (Nuevo México, 1948), doctor en Historia por la Universidad de Nuevo 

México, miembro correspondiente de la Real Academia de la Historia y de la Orden de Isabel la Católica en 

su categoría de Encomienda. En 2004, se jubiló como director ejecutivo del Centro Nacional de Cultura 

Hispana en Albuquerque. Anteriormente, fue director del Palacio de los Gobernadores en Santa Fe, Nuevo 

México, durante veintiún años. Es autor de numerosos libros de historia, entre ellos España y la 

independencia de Estados Unidos (2006) o La diplomacia de la independencia: documentos de Benjamin 

Franklin en España (2019). 
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